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SINOPSIS 




			 




			En otoño de 2017, el referéndum de independencia y la proclamación de la república catalana pusieron en jaque la Constitución. Pero sus consecuencias se extendieron mucho más allá del ámbito judicial. Este libro triste y esclarecedor repasa los efectos catastróficos que la sinrazón nacionalista ha tenido para Cataluña. 




			Su autor, profesor de economía aplicada, desgrana el daño económico infligido por el separatismo, analizando la huida de empresas, de depósitos y bancos, la inestabilidad de las inversiones, la reducción del comercio con el resto de España, la corrupción política, la disminución del turismo y el empleo o la quiebra y rescate de la Generalitat. 




			Pero es mucho más: en sus páginas, el lector no solo encontrará una radiografía precisa de la decadencia de Cataluña, también encontrará un emocionante alegato a favor de la democracia, el Estado de derecho y el valor de las instituciones. Y, sobre todo, hallará un arsenal de argumentos y datos sobre los costes del procés que echan por tierra el mito del paraíso de la Cataluña independiente. 




			Una explicación minuciosa y razonada de los efectos que ya ha tenido el procés, pero también de las consecuencias que tendría para Cataluña la secesión, de sus riesgos políticos, logísticos o económicos, del impacto sobre el PIB, de la caída del comercio y de la ocupación o de la difícil posición internacional en la que quedaría. 




			Brunet deja al desnudo, una a una, todas las mentiras y fantasías separatistas, y su conclusión es clara: la secesión abocaría a Cataluña a la ruina y a ser un estado fallido, vasallo de alguna potencia extranjera y totalitario. 




			 




			Una obra llamada a convertirse en la referencia absoluta sobre las consecuencias del procés y la decadencia de Cataluña. 




			

	 


	 	

	 



	 		 




			Economía del  




			separatismo catalán 




			 




			FERRAN BRUNET 




			 




			Prólogo de Francesc Granell 




			Epílogo de Mikel Buesa 




			 




			[image: ]




			

	 


	 	

	 



	 		 




			Prólogo 




			 




			En estos últimos tiempos, el denominado procés cap a la independència de Catalunya o, simplemente, procés, ha sido tema central de atención de una abundante bibliografía desde que el nacionalismo catalanista autonomista se trocó en un secesionismo rupturista que, saltándose a la torera la Constitución española y el propio Estatut de Cataluña, pretendía convertir Cataluña en una república independiente, pese a que los resultados de las elecciones generales a las que fue llamada la población no dieran una mayoría independentista bien definida. 




			Si retrocedemos en la historia, es preciso recordar que los territorios de la Cataluña actual formaron parte de la Hispania romana, con una de sus capitales en Tarragona, y formaron parte del reino hispano-visigodo centrado en Toledo sin ningún problema, y que sólo la ruptura de la unidad peninsular con la Reconquista hizo nacer un reino de Aragón y un condado de Barcelona que tuvieron una vida propia en paralelo al resto de los reinos peninsulares: Castilla, Portugal, Navarra y el reino de Granada. 




			La cuestión de la independencia de Cataluña del resto de España no es, sin embargo, nueva, y siempre ha aflorado en momentos de debilidad de España. Tal ocurrió cuando estando España en guerra con Francia, el canónigo Pau Claris proclamó, en 1640, una efímera república catalana que, tras entregarse a la protección de Luis XIII, culminó con la amputación del territorio catalán del norte de los Pirineos y su paso a la soberanía francesa, que se ha conservado hasta hoy. 




			Tras dicho episodio, el final de la guerra de Sucesión en 1714 vio cómo algunos catalanes —los austracistas— se equivocaron apoyando a los Habsburgo en vez de aceptar —como habían hecho inicialmente— que un nieto de Luis XIV, Felipe V, ocupara el trono de España sucediendo a Carlos II. Felipe V eliminó las instituciones catalanas y unificó el «Mercado Peninsular y de Ultramar» mediante el Decreto de Nueva Planta de 1715, aprobado a semejanza de lo que era la Francia centralizada en París. 




			Pese a las críticas de los hoy independentistas sobre tal Decreto, aquella unificación benefició a la economía catalana al crear un mercado español integrado, abriéndolo a las empresas catalanas, lo cual comportó una situación de ventaja para la economía catalana dentro de España, cosa que se perpetuó y aun se incrementó con el proteccionismo aduanero de los siglos XIX y XX, muy favorable para los industriales catalanes, que vieron cómo se les reservaba el mercado español con la aplicación de altos aranceles aduaneros, restricciones cuantitativas y otras medidas de protección adoptadas desde Madrid por unos gobiernos influidos por la presión de los proteccionistas catalanes y vascos. 




			Conviene no olvidar tampoco que durante la guerra de la Independencia, Napoleón Bonaparte convirtió Cataluña en provincia francesa entre enero de 1812 y mayo de 1814. Por su lado, aprovechando el desconcierto cantonal de la Primera República, Baldomer Lostau, primer catalán en la Internacional Socialista y miembro de la Diputación de Barcelona, proclamó un efímero Estat català dentro de la República federal española en marzo de 1873, que cayó cuando el Gobierno de la Primera República reaccionó dos días después anulando la proclama independentista. 




			En pleno entusiasmo de romanticismo nacionalista en la Europa del siglo XIX, se redactó una protoconstitución catalana, o Bases, en Manresa en 1892, y ya en el siglo XX, se puso en marcha la Solidaridad Catalana, que casi monopolizó la representación de Cataluña en el Congreso de los Diputados entre las elecciones de 1907 y la rotura de la Solidaridad a consecuencia de la Semana Trágica de 1909. 




			Con un planteamiento pragmático, que ha sido siempre el más provechoso para Cataluña en sus relaciones con el poder central, los líderes de la Lliga, Prat de la Riba y Francesc Cambó, sin pretender la independencia, consiguieron mancomunar las cuatro diputaciones catalanas en un gobierno regional, la Mancomunitat de Catalunya, que llevó a cabo una interesante aunque limitada labor de gobierno desde 1914 hasta el golpe de Estado del general Miguel Primo de Rivera —nacido en respuesta a los altercados de la manifestación por el 11 de septiembre de 1923—, que la burguesía catalana apoyó por lo que suponía de freno al desorden social revolucionario. 




			Después, con el advenimiento de la Segunda República española, el coronel Francesc Macià arrancó del Gobierno republicano, recién instalado tras las elecciones del 14 de abril de 1931, el establecimiento de la Generalitat de Cataluña —de la cual fue su primer presidente hasta su fallecimiento y sustitución por Lluís Companys en 1933—, con lo que se abortó su declaración inicial de proclamar la «República Catalana como Estado integrante de la Federación Ibérica». 




			Esta Generalitat republicana, regida por el Estatuto de 1932, acabó de funcionar normalmente cuando el presidente Companys trató de impulsar el Estado catalán dentro de la República española en octubre de 1934, con un levantamiento fracasado que lo llevó a la cárcel a él y a su Gobierno acusado de sublevación contra la República. 




			Sin embargo, tras las elecciones ganadas por el Frente Popular en febrero de 1936, Companys y los otros encarcelados por su sublevación en 1934 fueron puestos en libertad y la Generalitat restablecida. La Generalitat repuesta siguió funcionando precariamente durante la guerra civil española, tanto por los encontronazos competenciales con el Gobierno de la República como por las disputas entre los partidos y sindicatos que la sostenían, que dieron lugar a una especie de «guerra civil interna» en mayo de 1937, lo cual reforzó el papel del Partido Comunista. Al ganar la guerra civil, Franco suprimió la Generalitat. Ésta continuó actuando simbólicamente en el exilio con las presidencias de Lluís Companys —hasta su ejecución en Barcelona en 1940 tras juicio sumarísimo—, Josep Irla (1940-1954) y Josep Tarradellas (1954-1977). 




			En la Transición democrática, Tarradellas consiguió de Adolfo Suárez, en 1978, el restablecimiento de la Generalitat de Cataluña antes incluso de que se aprobara la Constitución. Tarradellas se resituó de presidente en el exilio a presidente de la Generalitat provisional hasta 1980, cuando tras la aprobación del Estatuto de Autonomía en 1979 y las elecciones de marzo de 1980, accedió a la presidencia de la Generalitat, en mayo, el líder de Convergència Democràtica de Catalunya, Jordi Pujol, gracias al apoyo que le prestaron Centristes de Catalunya-UCD y Esquerra Republicana de Catalunya, y gracias a la renuncia de los socialistas catalanes a confeccionar un Gobierno de coalición que les hubiera permitido tener mayoría en el Parlament de Cataluña. 




			La prensa de la época consideró a Pujol el 15.° presidente de la Generalitat, y no el 126.°, como se ha fabulado desde un libro de historia editado en 2003 por Enciclopedia Catalana, donde se equiparaba a los presidentes de la entidad administrativa y fiscal creada en 1358 con los de la Generalitat actual, cuyo antecedente real es la Generalitat creada bajo el Estatuto de 1932, con una primera presidencia ostentada por Francesc Macià. 




			Es curioso constatar, con esta referencia, que en los análisis independentistas se está siempre tratando de legitimar el procés reivindicando un pasado que se pretende glorioso, por encima de avanzar en el establecimiento de una gobernanza adecuada para conseguir hacer un país de futuro. 




			Tarradellas siempre trató de crear unidad entre los partidos políticos. Advirtió ya entonces que con el nacionalista Jordi Pujol de presidente (estuvo en la presidencia hasta 2003), la autonomía de Cataluña iba a acabar mal, como así ha sido. 




			Pasqual Maragall (presidente de 2003 a 2006) —que había sido un magnífico alcalde de Barcelona— se equivocó cuando, tras sustituir a Jordi Pujol al frente de la Generalitat mediante un tripartito que englobaba a Esquerra y a los comunistas de Iniciativa, se lanzó a conseguir un nuevo Estatuto para Cataluña que iba más allá de lo establecido en la Constitución española. 




			Su sucesor, José Montilla, presidente de 2006 a 2010, también socialista, se puso incluso al frente de una manifestación que pedía que Cataluña fuera un nuevo Estado europeo. Pero fue Artur Mas, presidente de 2010 a 2016, quien, ante la crisis económica que había obligado a recortes sociales, se inclinó por aglutinar al independentismo en torno a su candidatura al no tener soluciones sociales que mostrar a la población y, en especial, a los «acampados» del 15-M. 




			No obstante, Mas erró en el cálculo de conseguir la mayoría absoluta al convocar elecciones anticipadas, y la CUP se opuso a su reelección. Tuvo que ceder la presidencia a Puigdemont, quien la ejerció desde enero de 2016 hasta su huida al extranjero en octubre de 2017, tras la fallida y, según el propio Mas ilusoria, proclamación de la independencia de Cataluña de forma unilateral. 




			La batalla entre autonomistas con aspiración a mejorar el contenido del Estatuto para conseguir para la Generalitat más financiación y una mayor capacidad de obrar y los grupos independentistas movilizados para conseguir una República Catalana mediante el Procés secesionista se iniciaba. A partir de entonces, lo de menos iba a ser la gobernanza de Cataluña, pues la única prioridad del Gobierno de Puigdemont sería conseguir la república independiente. 




			Esto llevó a que el Gobierno de Rajoy —tras la declaración figurada de independencia— suspendiera la autonomía catalana aplicando el artículo 155 de la Constitución. Se perdió la autonomía al aplicarse dicho artículo, tras la huida de Puigdemont y otros dirigentes separatistas al extranjero y después de las leyes de desconexión aprobadas por el Parlament de Cataluña los días 6 y 7 de septiembre de 2017, el ilegal referéndum independentista del 1 de octubre de 2017 y la aprobación por el Parlamento catalán de una propuesta de ley para constituir una república catalana como Estado independiente y soberano el 27 de octubre de 2017. Esta declaración de independencia se basó en el supuesto mandato del tumultuoso plebiscito del 1 de octubre. 




			El Tribunal Constitucional ha anulado, lógicamente, todos estos textos independentistas que contravienen la legalidad sobre la que se basa la unidad de España establecida por la Constitución. El Tribunal Supremo ha condenado a los líderes del independentismo —en un largo proceso retransmitido por televisión que culminó en la sentencia del 14 de octubre de 2019— a penas entre nueve y trece años de cárcel, multas e inhabilitación para los miembros del Gobierno de la Generalitat que declararon la frustrada independencia y para algunos líderes independentistas que contribuyeron a ello. Tanto el exvicepresidente de la Generalitat, Oriol Junqueras, como los otros presidiarios gozan de permisos carcelarios extraordinarios, pese a no haber mostrado signos de arrepentimiento respecto a su declaración individual, como es notorio, ya que ellos mismos repiten siempre que lo volverían a hacer. 




			El expresidente de la Generalitat, Carles Puigdemont, y otros líderes independentistas escaparon, sin embargo, a los órganos jurisdiccionales españoles huyendo al extranjero y, gracias a problemas de descoordinación entre la justicia española y la de varios países, se ha producido una curiosa situación, en la que los escapados de la justicia española, Puigdemont, Comin y Ponsatí, han podido acceder a la condición de eurodiputados y liderar una gran manifestación catalanista en Perpiñán, capital de la pretendida Catalunya Nord, nunca reconocida como tal por el Gobierno francés. 




			La realidad paralela es que el Gobierno de la Generalitat surgido tras unas elecciones convocadas por el presidente del Gobierno español Mariano Rajoy —en aplicación del artículo 155 de la Constitución, el 21 de diciembre de 2017, y que solamente pudo formalizarse bajo la presidencia de Torra en mayo de 2018— ha seguido impulsando el relato independentista. 




			Ha apoyado, además, a instituciones de la sociedad civil defensoras del separatismo, haciendo campañas publicitarias internas y externas en las que se ha cambiado el significado de las palabras para hacer comulgar con el mensaje separatista a amplios sectores de la Cataluña interior excarlista, muy influida y adoctrinada por los mensajes de la televisión catalana, por ciertas redes sociales y por los medios de comunicación subvencionados, ilícitamente, por el propio presupuesto de la Generalitat. 




			Simultáneamente, la Generalitat está desarrollando una acción internacional en el mismo sentido, llevada a cabo tanto por el propio Gobierno de la Generalitat como por el Consejo de Diplomacia Pública de Cataluña (Diplocat), creado en 2012, o las mal denominadas embajadas catalanas en el exterior, que tras ser suspendidas —durante la administración de la Generalitat por el presidente Mariano Rajoy, a partir de la aplicación del artículo 155 de la Constitución—, han vuelto a poder actuar, con la tolerancia del Gobierno del Estado presidido por el socialista Pedro Sánchez, que necesita de su apoyo electoral para gobernar. 




			Esta acción exterior del Gobierno de la Generalitat y del independentismo ha movilizado a profesionales y líderes de opinión extranjeros tratando siempre de desprestigiar la imagen de España y tratando de convencer al mundo de que Cataluña tiene derecho a independizarse de España en función de su historia (muchas veces falseada o reinterpretada) y de un pretendido derecho a la autodeterminación que sólo está previsto por las Naciones Unidas para territorios coloniales o asimilados, lo que no es, ciertamente, el caso de Cataluña, cuya población goza de todos los derechos reconocidos por la Constitución española, iguales a los que tienen el resto de los españoles y similares a los que se disfrutan en los Estados democráticos del entorno europeo y occidental. 




			Resulta curioso constatar cómo el independentismo ha creado una peculiar semántica para impulsar su relato, cambiando el significado de las palabras para convencer de la bondad de su mensaje. Así, en vez de hablar de respeto a la ley, se habla de mecanismo de opresión o de acoso político. En vez de justicia, se habla de represión. La aplicación de la legalidad se reinterpreta como acoso antidemocrático y muchos proclamados derechos humanos son simplemente deseos del independentismo, que antepone su ideología a la realidad. El término Cataluña es sólo usado para referirse a la parte de la población que es independentista. Las penas de cárcel a las que se han visto condenados quienes no respetaron las leyes, las sentencias o las resoluciones judiciales son calificadas de atentado a la libertad de expresión o simplemente expresiones de fascismo o falta de respeto a los derechos humanos. 




			El Gobierno de España es calificado de Estado opresor, por no citar, por ejemplo, que para el independentismo España no existe y la Corona sólo se menciona como la enemiga que batir como consecuencia del razonable mensaje del rey Felipe VI, el 3 de octubre de 2017, llamando a respetar la Constitución tras la ilegal votación independentista del 1 de octubre. A esto, el Rey fue declarado persona non grata en muchas poblaciones catalanas, muchas veces con quema de sus fotos y con comentarios ofensivos protagonizados por los separatistas. 




			Para los independentistas, por otra parte, sólo son demócratas los que piensan como ellos, y los no independentistas son calificados despectivamente de unionistas, fachas, retrógrados o hasta franquistas, a los que se niega el acceso a los medios de comunicación cercanos al separatismo o controlados por la Generalitat, que en este sentido es más «Parcialidad independentista» que «Generalitat representante de todos los catalanes». 




			En el plano internacional, el Gobierno catalán y las entidades independentistas, como Assemblea Nacional Catalana, Òmnium Cultural, FemCat, Asociación de Municipios para la Independencia o el Consejo de la República (regido por el expresidente Puigdemont desde su refugio en Waterloo) y otras, han movilizado muchos medios públicos y privados para difundir en el mundo la imagen de una España decadente, autoritaria y simple continuidad del franquismo. 




			Esto se vio inicialmente ayudado por la inacción del Estado central en rebatir estas ideas propagadas por el separatismo en ciertos ambientes universitarios, ONG, medios de comunicación y redes sociales, con la idea de que una mentira repetida muchas veces puede llegar a convertirse, como diría Joseph Goebbels, en una verdad para los que se dejen convencer. 




			El Estado central no puso los recursos necesarios para contrarrestar las campañas exteriores independentistas, cosa que sólo cambió cuando en octubre de 2018 se creó, en el seno del Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, encabezado por Josep Borrell, la Secretaría de Estado «España Global», encargada, entre otras cosas, de luchar contra las falacias separatistas, mejorar la imagen exterior de España y velar por su reputación, a lo que también contribuye la Cámara de Comercio, Industria, Servicios y Navegación de España, que desde principios de 2015 sustituye al antiguo Consejo Superior de Cámaras. 




			En cualquier caso, el independentismo llega a 2020 sin haber convencido a los Gobiernos del mundo de que Cataluña tiene un supuesto derecho a decidir, que no es más que un eufemismo del deseo de alcanzar la independencia, por mucho que el expresidente de la Generalitat Carles Puigdemont, huido de la justicia española, haya hecho todos los posibles para tratar de internacionalizar el relato del separatismo desde su Casa de la República en Waterloo y, ahora, desde su controvertido escaño en el Parlamento Europeo. 




			Puigdemont ha llegado incluso a organizar una manifestación independentista en Perpiñán amparándola en la idea de que dicha población está en Cataluña, la Catalunya Nord, por cierto, que es territorio francés como consecuencia de que el curiosamente ensalzado Pau Claris propiciara la segregación de tal territorio catalán cuando puso a Cataluña bajo la soberanía del rey de Francia después de proclamar la «República» en 1640, segregación que fue consagrada por el Tratado de los Pirineos en 1659. 




			Pese al revés sufrido por no haber conseguido convencer a los Gobiernos del mundo, el independentismo sigue movilizando a una masa de gente dispuesta a salir a la calle a manifestarse, a impedir el acceso al aeropuerto de Barcelona o a cortar carreteras, calles y plazas o vías de tren. Como explica Ferran Brunet, esto genera retraimiento de las inversiones extranjeras hacia Cataluña y una inseguridad jurídica que no ayuda a mejorar y deteriora la imagen de Barcelona. 




			Barcelona había conseguido alcanzar un gran éxito con la adjudicación de los Juegos Olímpicos de 1992, que Juan Antonio Samaranch —presidente del Comité Olímpico Internacional entre 1980 y 2001— logró para la ciudad. Pues bien, a Samaranch no sólo no le ha sido reconocido su protagonismo por los separatistas, sino que ha tenido que ver que el estadio olímpico de Montjuïc ha sido rebautizado con el nombre de Estadio Lluís Companys, el presidente de la Generalitat que llevó a cabo el golpe de Estado revolucionario contra la legalidad republicana de octubre de 1934, y cuyo único mérito deportivo fue lanzar una fracasada Olimpiada antifascista en 1936, en oposición a la Olimpiada hitleriana de Berlín del mismo año, que, esto sí, ayudó a convertir al atleta de color Jesse Owens en un mito y a hacer olvidar por unos días la persecución nazi a los judíos. 




			Los Juegos Olímpicos del 25 de julio al 9 de agosto de 1992 y los subsiguientes Paralímpicos (4-15 de septiembre) no hubieran sido posibles sin el concurso de las inversiones del Gobierno de España, pero éste no ha sido el único evento internacional de importancia que se ha celebrado en «la Barcelona dentro de España» y le ha dado lustre a la ciudad. 




			Recordemos, a este respecto, que Barcelona ha acogido como ciudad española una serie de eventos que han ayudado a modelar su fisonomía y a darle el atractivo que hoy tiene. Hace quinientos años, en marzo de 1519, Barcelona acogió la reunión del capítulo de la Orden del Toisón de Oro que, convocado por Carlos I, fue el único que se celebró fuera de Flandes. 




			De los tiempos contemporáneos, recordaremos la Exposición Universal, celebrada del 8 de abril al 9 de diciembre de 1888; la Conferencia de Libertad de Tránsito de la Sociedad de Naciones, con firma de un estatuto aún parcialmente vigente, el 20 de abril de 1921; la Exposición Internacional, del 20 de mayo de 1929 al 15 de enero de 1930; el Congreso Eucarístico Internacional, del 27 de mayo al 1 de junio de 1952; los Juegos Mediterráneos, celebrados entre el 16 y el 25 de julio de 1955; el Consejo Europeo, el 15 y el 16 de marzo de 2002, que trajo a Barcelona a todos los jefes de Estado y de Gobierno de la UE, y el Fórum Internacional de las Culturas, del 9 de mayo al 26 de septiembre de 2004. 




			Estos eventos han modelado la Barcelona actual: parque de la Ciudadela, montaña de Montjuïc, villa y puerto olímpicos, apertura de la Diagonal hasta el Mediterráneo, con la creación de un barrio y del puerto del Fórum, y la construcción del cinturón de ronda, por sólo citar algunos ejemplos. 




			Una parte del atractivo urbanístico de la Barcelona de hoy se debe al Eixample en cuadrícula derivado del Plan de Reforma y Ensanche de la Ciudad de Barcelona de Ildefonso Cerdá, que el Gobierno de Madrid impuso al raquítico plan que quería impulsar el Ayuntamiento de Barcelona, con calles que ya en aquel lejano 1860 resultaban ridículas comparándolas con lo que era el urbanismo de la época y que sólo respondían a la estrechez de miras de los propietarios de los solares afectados. 




			Gracias al éxito de la Conferencia Euromediterránea de Barcelona el 27 y el 28 de noviembre de 1995, impulsada por el entonces ministro de Asuntos Exteriores de España, Javier Solana, la ciudad, junto al Gobierno español, obtuvo la sede de la «Unión para el Mediterráneo», que se fundó en julio de 2008, y cuyo secretariado se ubica ahora en el barcelonés Palacio de Pedralbes. También gracias al apoyo del Gobierno se ha obtenido el Supercomputador Mare Nostrum V y el Synchroton ALBA. 




			Por si todo esto fuera poco, gracias a estar en España, Cataluña está en la Unión Europea y en el euro, y participa de los trabajos de Naciones Unidas y todos los organismos internacionales no por su propia identidad, sino por formar parte del reino de España, que es el que, efectivamente, ha sido aceptado como miembro de la UE y de los organismos internacionales. 




			Esto implica que si Cataluña se separara de España, ya no participaría en la UE ni en las organizaciones internacionales y no le sería fácil entrar en ellas, salvo que recibiera el marchamo de «Estado». Para esto se requeriría el aval de los miembros del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas con derecho de veto, cosa que no parece fácil, dados los peligros separatistas que también padecen algunos de los cinco grandes del Consejo con derecho de veto. Lo mismo podría decirse respecto a un problemático reingreso de la potencial Cataluña independiente en la UE, dado que para ello se precisa la aceptación por unanimidad de la candidatura presentada por el Estado que quiera convertirse en miembro del Club Europeo. 




			Como reverso de la medalla de todas estas cuestiones positivas derivadas de la «españolidad de Cataluña», la inseguridad generada por los altercados independentistas de octubre de 2017 hicieron perder a Barcelona la opción de obtener la Agencia Europea del Medicamento, que buscaba sede tras su obligada salida de Londres a causa del Brexit, una candidatura que venía avalada por el buen funcionamiento en el frente marítimo del Fórum de Barcelona del Consorcio Europeo para el establecimiento de un reactor termonuclear experimental para el desarrollo de la energía de fusión (ITER). 




			Estos ejemplos de internacionalidad para Barcelona, gracias a la acción del Gobierno español, ponen de manifiesto que la pertenencia de Cataluña a España no sólo puede medirse en términos de balanza fiscal entre Cataluña y el resto de España, como hicieron los independentistas al inicio del procés, con el grito de guerra de «España nos roba». El profesor Ferran Brunet analiza, con precisión, muchos de estos aspectos. 




			Creo que debo añadir que debe hacerse justicia y reivindicar un período de la historia de Cataluña, abierto con la Transición democrática tras la muerte de Franco. Ahí, algunos no obligatoriamente independentistas, ni catalanistas ni nacionalistas, sólo catalanes, trabajaron con el primer Gobierno de la Generalitat para contribuir con nuestra experiencia profesional anterior a la creación de la incipiente Administración de la Generalitat, renacida gracias al pacto constitucional y al Estatuto de Autonomía de 1979. 




			Desde esa Administración autonómica se hizo mucho trabajo para poner en valor la tierra catalana, su cultura, su lengua, su industria, su arte, sus posibilidades exportadoras y turísticas, su comercio, y no sólo dentro de España, sino también en el exterior, con gran denuedo y con la ayuda del Gobierno de Madrid, que no se opuso a la revitalización de Cataluña en el exterior a través de ferias y exposiciones creadas al efecto, ni a la embrionaria red de oficinas en el exterior para promoción del comercio, la industria y el turismo, cosa perfectamente legal dentro del espíritu de lealtad constitucional que entonces existía. 




			En aquellos años muchos olvidan, o algunos ni siquiera conocen por no haber nacido aún, que se tejió la urdimbre de la actual red de exportación de bienes, ideas y servicios que ha sido la que ha posibilitado la expansión exterior de la Cataluña de hoy, desdichadamente reconvertida ahora en lucha reivindicativa de un independentismo que poco o nada debe a quienes hoy lo reivindican. 




			El injusto olvido de algunos de mis colegas de aquella etapa, varios desgraciadamente fallecidos, les ha ahorrado ver, por cierto, cuán poco han servido sus esfuerzos para el engrandecimiento de la economía catalana, que llevó a que Cataluña fuera considerada uno de los cuatro motores de Europa y a que el presidente Jordi Pujol fuera considerado el español del año en 1985. 




			Quienes no trabajaron entonces, ni vivieron el resurgir de la Cataluña autónoma, fuertemente implicada en el reconocimiento de la España recién salida de la dictadura y en proceso de adhesión a la integración europea, que se produjo en 1986, seguramente no entienden que el Gobierno de España no sólo favoreció el crecimiento de Cataluña, sino que se apoyó en la reconstruida Generalitat para la gobernabilidad del Estado español. 




			No voy a explicar en este prólogo mi participación en los primeros planes de la Generalitat para hacer de Cataluña una realidad más visible, pero sí creo menester defender la sorpresa que causa ver que el levantamiento separatista es un efecto pataleta esgrimido por quienes nunca trabajaron a favor de la Cataluña autonómica. 




			En cambio, se subieron al barco que habían construido sus antecesores, en lugar de trabajar para el engrandecimiento del país al que parece que solamente quieren separar del resto de España, cimentando su politización en estratagemas que antes califiqué de tergiversación semántica y en sueños independentistas y supremacistas que están destruyendo la Cataluña respetable y respetada, cuyo rostro blanden como estandarte y mascarón de proa de un pasado que fue mejor y en el que la incompetencia de la gobernanza central y autonómica escarnece los oídos de unos y otros. 




			Escribo estas líneas de prólogo al libro del profesor de la Universitat Autònoma de Barcelona y fundador de Societat Civil Catalana, Ferran Brunet, pensando en mi pasado como primer director general de Promoción Comercial de la Generalitat de Cataluña en el primer Gobierno de Jordi Pujol en 1980, donde contribuí al redimensionamiento de la Fira de Barcelona y a la expansión exportadora de las empresas catalanas aprovechando la experiencia que había adquirido trabajando en la Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Barcelona y en el onusiano Centro de Comercio Internacional UNCTAD-GATT, y pensando también en lo mucho que trabajé para difundir la imagen de la Cataluña autonómica y dinámica dentro de España cuando mis viajes por el mundo, por mis responsabilidades internacionales en la Comisión Europea, lo propiciaron. 




			Todavía recuerdo con pesar cuando el expresidente Jordi Pujol me reprendió —un poco antes de su confesión de corrupción el 25 de julio de 2014— por algunos de mis artículos antiindependentistas en La Vanguardia y El País, diciéndome que no entendía este posicionamiento mío cuando mi trayectoria había sido siempre de defensa de Cataluña. Me vi obligado a contestarle que yo estaba donde siempre estuve: defendiendo la Cataluña dentro de España y que el que había cambiado era él, que había pasado de ser el «español del año» a convertirse en el padre espiritual del procés independentista, en una línea de acción separatista que dio alas al posicionamiento de Artur Mas hacia los postulados separatistas que han dividido a la sociedad catalana y que, como demuestra el profesor Brunet en este libro, son negativos para la economía de Cataluña y para su capital, Barcelona. 




			Sorprende que una parte de la burguesía catalana, que tan bien se había desenvuelto durante el franquismo y la Cataluña constitucional y estatutaria de después de la Transición, esté apoyando financieramente y en connivencia con el poder al separatismo catalán, sin ver que de culminar la independencia se perderían, como se demuestra en este libro, muchos de los elementos que han estimulado la economía catalana y que difícilmente podrán recuperarse, dado que la fuga de cerebros y de empresas va mermando la capacidad de Cataluña para liderar España. 




			Como pese a ello y a todos los problemas que supondría la utópica independencia de Cataluña —como está sucediendo en Gran Bretaña y en el resto de la UE con el Brexit— son muchos los ciudadanos que se sienten separatistas de corazón, resulta lógico que el Gobierno de Pedro Sánchez busque diálogo con sus representantes —divididos, por cierto, entre Esquerra Republicana de Catalunya, Junts per Catalunya y la CUP— para conseguir un tipo de inserción de Cataluña en España que responda a lo que el rey Felipe VI invitó a pactar en su discurso de apertura de la XIV Legislatura de las Cortes el 3 de febrero de 2020 al decir: «España no puede ser de unos contra otros, debe ser de todos y para todos». 




			De no conseguirse tal entendimiento, seguiremos inmersos en lo que Brunet afirma rotundamente: «El procés nos roba la paz, el entendimiento, el empleo, la actividad, las inversiones y el futuro», a lo que yo añado que nos roba también la convivencia entre ciudadanos que antes eran amigos y compartían el sentimiento de pueblo unido. 




			Vale la pena, pues, pasar página y retomar el camino de la Cataluña que tanto contribuyó al avance y la reputación de España y que era considerada motor de la UE y de su movimiento de ciudades y regiones. 
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			Introducción 




			 




			En este libro se analizan dos cuestiones principales: 




			 




			• Las consecuencias económicas del desafío de los separatistas catalanes a la democracia y al Estado democrático y social de derecho de España y a la integridad territorial de este país. 




			• Las consecuencias económicas de una eventual secesión de Cataluña de España. 




			 




			La exposición se presenta en tres partes: 




			 




			• Primera parte. Sobre lo que no debió ser: el desafío a la democracia, golpe promovido y realizado por un gobierno regional al Estado de derecho y a España. La destrucción de la democracia en Cataluña. Se consideran: el separatismo, nacionalismo, regionalismo, carlismo, populismo; la democracia, el Estado de derecho; Barcelona, Cataluña, España, Europa, el mundo global; bilingüismo, votantes, desfilantes… Es lo que no debió ocurrir. 




			• Segunda parte. Sobre lo que ha sido: las consecuencias económicas del procés separatista, sobre la destrucción de Cataluña y su decadencia. Se consideran: los detalles de la descomposición social de Cataluña, la destrucción económica, el gradual declive. Es lo que ha ocurrido ¡desgraciadamente! Es el coste del procés. 




			• Tercera parte. Sobre lo que no será: se investigan los cambios que una hipotética secesión generaría, en forma de caída del comercio, del PIB, del empleo… Se desmienten fantasías, falacias y mentiras separatistas. Se considera: cómo la secesión abocaría a Cataluña a la ruina y al totalitarismo. Es lo que no ocurrirá ¡afortunadamente! Sería el coste de la independencia. 




			 




			De este modo, el lector con un interés más político puede empezar a leer por la primera parte (sobre el acoso separatista al Estado de derecho español). Si su interés es más económico, puede empezar la lectura o la consulta de este libro en la segunda parte (consecuencias económicas del desafío separatista). Los lectores atraídos por las utopías independentistas pueden empezar por la tercera parte (consecuencias económicas de la independencia). 




			Éste es un libro que uno desearía no haber escrito, o no haber tenido que escribir, o, finalmente, no haber transigido conmigo mismo en escribirlo. Éste es el libro de la demolición de Cataluña. Modestamente, es un libro sobre la destrucción de Cataluña en las últimas décadas y sobre su ineluctable decadencia. La consolidación y perpetuación del movimiento separatista catalán lleva a la desconsolidación de la democracia española y a la desintegración de España. 




			No es plato de gusto. No es plato de gusto reconstruir la verdad de la real descomposición de tu país y rebatir las mentiras de los supuestos beneficios del desafío separatista y de una utópica secesión de Cataluña del resto de España y de la Unión Europea. 




			Desde hace una década, la confrontación separatista está destruyendo Cataluña, ante la inacción del Estado de derecho español y la perplejidad y la desazón de los catalanes normales, desamparados, abandonados, indignados, impotentes y perseguidos. 




			Aunque la historia no se repita, acaso se pueda aprender de ella, a pesar de que esto no sea muy común. La Cataluña de la Segunda República y del golpe separatista de 1934 es sustancialmente distinta de la Cataluña del desafío separatista y del golpe de 2017. Con todo, la profundidad del mal y su banalidad se dieron entre 1931 y 1939, y se han dado desde 2004, como se darán aún durante algunos años por venir. Algunas semejanzas hay entre el golpe a la República y el golpe al Estado de derecho actual. De todas formas, las diferencias son muchísimas, y hay una que es esencial: el golpe de 1934 fue brutal, un mal casi súbito; en cambio, el desafío que culminó en el golpe de 2017 fue y sigue siendo gradual, incrementalista, es un mal creciente, y es el declive, la decadencia y la desgracia de Cataluña y de España. 




			Esta obra también es fruto de la conversación y del trabajo de muchas personas reunidas en torno a Societat Civil Catalana, entidad cívica que promueve el entendimiento entre los catalanes, y entre éstos y el resto de los españoles. Creo que entre todos, en estos últimos años hemos conseguido que vaya viéndose la verdad y que ésta prevalezca. 




			Efectivamente, al fin el falso paradigma separatista, Espanya ens roba, ha sido sustituido por la verdad: El procés ens roba!  ¡Claro!: el procés nos ha robado el entendimiento, la convivencia, el dinero, el trabajo, la libertad y el futuro. 




			Como a tantos catalanes normales, diré también que el blog Dolça Catalunya me ha ayudado a orientarme y sostenerme. La calidad, profundidad, sencillez, bonhomía y humor de la Dolça me han inspirado varias veces al día. ¡Pido la Creu de Sant Jordi para Dolça Catalunya! Por mantener l’esma, el aliento de los catalanes, los anónimos catalanes que hacen Dolça son merecedores de esta máxima distinción de la Generalitat de Cataluña. Sin duda, llegará el día en el que la recibirán. 




			Este libro puede leerse de cabo a rabo o bien sección a sección, consecutivamente o a saltos, casi en cualquier orden. 




			

	 


	 	

	 



			 




			Primera parte 




			 




			
Confrontación 




			 




			Lo que nunca debió ocurrir y que 




			lamentablemente ocurrió: el desafío del 




			separatismo catalán a la democracia española 
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El procés ens roba 




			 




			El desafío separatista ha consistido en: 




			 




			• Movimiento de masas creado por los partidos Convergència i Unió (CiU), Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) y Candidatures d’Unitat Popular (CUP), dos organizaciones amplias de transmisión —Òmnium Cultural y Assemblea Nacional Catalana— y una miríada de grupúsculos para la agitación temática y sectorial. 




			• Una Administración pública, como la Generalitat de Cataluña, que posee todas las competencias de un Estado de un país desarrollado —enseñanza, sanidad, policía…—, salvo seguridad social, defensa y exterior, y que es usada para dar una cobertura total a las pretensiones y acciones separatistas. 




			• Una cobertura mediática absoluta de los medios públicos (TV3…) y privados subvencionados. 




			• Vampirización de las entidades civiles, sindicatos, patronales y colegios profesionales. 




			• Enemigo exterior: España, a la que se atribuye todo lo inconveniente y negro del pasado, del presente y del futuro. 




			• Populismo y oportunismo: aprovechar la democracia representativa cuando conviene, por ejemplo, que los separatistas, con menos votos que los constitucionalistas catalanes, obtengan más escaños, suficientes para eternizarse en el poder. 




			• Estado de derecho: pasar de la legalidad siempre que a los separatistas les venga bien. 




			• Catalán como lengua única. 




			• Desengancharse de España, crear estructuras de Estado paralelas para sustituir a las del Estado español, desaparecido. 




			• Control del territorio, visibilidad apabullante de las banderas y de los lemas separatistas, evidenciando quién manda ahí. 




			• Internacionalizar el desafío separatista presentándolo como conflicto étnico supuestamente insoluble. 




			 




			Espanya ens roba fue un lema de inflexión en la conversión del autonomismo conservador en independentismo revolucionario y en la desestabilización de Cataluña operada en la última década por el procés. Consumado el golpe de Estado separatista en el otoño de 2017, el paradigma dominante ha cambiado, ahora ya no es Aspanya ens roba, sino El procés ens roba. 




			Hoy está claro que los males de Cataluña no derivan de la pérfida España, sino del procés mismo. Lo sintetiza El procés ens roba:1 




			 




			• El PIB actual de Cataluña es un –4,6 por ciento inferior al que sería sin el lance separatista. Esto supone –1.384 € al año por catalán, –4 € por día. 




			• El crecimiento del PIB de Cataluña acumulado desde 2005 es un 11,2 por ciento menor que el correspondiente al de la Comunidad de Madrid. 




			• La proporción del PIB catalán sobre el total español se mantiene en un 18,5 por ciento, mientras que el de Madrid ha escalado hasta el 19,1 por ciento. 




			• La renta per cápita de un catalán era en 1981 un 21 por ciento mayor que la de la media de España. Hoy se mantiene un 19 por ciento por encima. La de un madrileño era un 19 por ciento mayor y hoy es un 35 por ciento mayor. 




			• La competitividad de Cataluña se ha hundido: entre las regiones de Europa, en 2010 estaba en el puesto 103, en 2019 bajó hasta el puesto 161. Madrid está en el puesto 98. 




			• Madrid es la principal competidora de Cataluña y la principal beneficiaria de los desmanes de los separatistas. 




			• Cataluña está en el puesto 6 para hacer negocios entre las comunidades autónomas (CC. AA.) españolas. Madrid está en el puesto 2, La Rioja está en el 1. 




			• La Generalitat de Cataluña publica cada año 104.042 páginas de diario oficial. En intensidad reglamentaria, le sigue la Comunidad de Madrid, con 88.000 páginas. Otras comunidades autónomas, como La Rioja, se las arreglan con 18.000. 




			• La Cataluña autonómico-separatista es un infierno fiscal: ocupa el último lugar entre las comunidades autónomas porque impone los mayores recargos en los tramos autonómicos de impuestos estatales (IRPF e impuestos especiales) e impone 15 tributos propios (la segunda región en tributos propios tiene 6). 




			• El procés separatista expulsa a empresas, actividad y personas. Madrid absorbe cada año un neto de 42.000 habitantes procedentes de toda España, ahora también de Cataluña. 




			• El mercado de vivienda y de oficinas de Barcelona y su área metropolitana maneja sólo la mitad del volumen de Madrid, aun cuando Cataluña tenga una población superior. No hay proyectos urbanísticos. 




			• Cataluña debe su fuerza histórica y la actual a su especialización en vender al mercado de toda España. En la última década, las exportaciones al resto de España han ido cayendo, incluso en términos absolutos. El saldo entre exportaciones e importaciones al resto de España se reduce. Este saldo interior decreciente con el resto de España está comprometiendo el balanceo del déficit comercial de Cataluña con el resto del mundo. 




			• Cataluña vende más a Aragón que a ¡toda Francia! Más a Madrid que al Reino Unido, más a Castilla-La Mancha que a China… Comprenderemos, pues, cuánto importa ser o no ser español. 




			• Las balanzas fiscales de Cataluña con el resto de España son como la zona cero del argumentario separatista. Manejándolas a su albur, los separatistas aseveran que ahora Espanya ens roba mucho y que con este importe, cuando Cataluña sea independiente, se podrá pagar… Más allá de la discusión del nivel real del saldo fiscal, si Cataluña fuese independiente ¡este saldo habría desaparecido! debido a la caída del comercio entre una Cataluña independiente y el resto de España. 




			• Madrid es la comunidad de mayor contribución fiscal neta a las arcas españolas: simplemente, Madrid aporta el doble que Cataluña. Aspanya roba a Madrit! 




			• El nivel de solidaridad o redistribución territorial español es bastante menor que el de países federales como Estados Unidos y Alemania. 




			• ¿Es el independentismo catalán fruto del egoísmo fiscal de su élite? 




			• Las empresas y personas residentes en la provincia de Barcelona financian a las de Gerona, Lérida y Tarragona. Las balanzas fiscales internas de Cataluña reproducen de un modo muy aumentado las de Cataluña con el resto de España. Las comarcas más separatistas son con muchísimo las que más subvenciones reciben. 




			• Las marcas Barcelona, Cataluña y España han sufrido un daño reputacional grande. La inestabilidad política y social, la insurrección separatista del otoño de 2017, las campañas internacionales de los separatistas contra España, así como la violencia, guerrilla y quema de Barcelona en el otoño de 2019 han disuadido al turismo nacional y extranjero. 




			• El atractivo de Barcelona como ciudad europea donde invertir y vivir ha caído del puesto 4 en 2010 al puesto 11 en 2019. 




			• El sistema de seguridad social español tiene en el pago de pensiones en Cataluña un déficit de unos 3.000 millones de euros cada año. Una Cataluña independiente no recibiría este importe de España. 




			• El traslado de empresas fuera de Cataluña se agudizó en la estampida del otoño de 2017, y continúa. La confrontación social, el caos político, la inestabilidad económica, el recelo sobre las facturas, el boicot a los productos, servicios y empresas catalanes, la corrupción, el infierno fiscal y la inseguridad jurídica perjudican la actividad económica e incrementan el riesgo. Los bancos catalanes, simplemente, huyeron para evitar la quiebra debido a la corrida de depósitos en Cataluña y fuera de ella. 




			• La inversión extranjera en Cataluña se hundió. La inversión extranjera recibida por Madrid entre 2010 y 2019 fue cuatro veces superior a la que recibió Cataluña, su destino tradicional. Tras el putsch separatista de 2017, hoy Cataluña recibe quince veces menos inversiones extranjeras que Madrid. 




			• Siempre muy expansivos, los presupuestos de la Generalitat se han multiplicado por 3,5 entre los años 2000 y 2020, hasta llegar a los 46.057 millones de euros, el 18,2 por ciento del PIB catalán. Básicamente, se aplican a sanidad, educación, policía y gastos del procés. 




			• La deuda acumulada por la Generalitat, sustancialmente con el fondo de liquidez autonómico (FLA) con el que fue rescatada por el Ministerio de Hacienda, asciende a 79.243 millones de euros, más del doble que la deuda de la Comunidad de Madrid. Dada la no sostenibilidad de las finanzas de la Generalitat separatista, su rating es el de bono basura y no tiene acceso a los mercados de capitales. 




			• El declive actual de Cataluña tendrá consecuencias hondas a medio y largo plazo, muchas más cuanto más tarde en cesar el órdago de los independentistas catalanes y el malgovern de la Generalitat. 




			• En la Cataluña dominada por los separatistas, así como entre ésta y el resto de España, hay una larga fricción, que derivará en abrasión de Cataluña y de España. Desgraciadamente, ésta es la crónica de una decadencia anunciada. 




			 




			Figura 1.1. Cambio del paradigma dominante: de Espanya ens roba! a El procés ens roba!, Aturem la decadència, Refem Catalunya 
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				Fuente: Elaboración propia. 


			




			 




			Afortunadamente, no obstante, un cambio de paradigma se ha desarrollado y muy lentamente se convierte en hegemónico: hoy es claro que quien nos roba no es España, sino el procés, el persistente desafío separatista. El procés ens roba (el lector podrá comprobar la hegemonía de este nuevo paradigma en los resultados de la encuesta recogida en la figura 57.2). Por todo ello, es tiempo de decir: prou procés, seny, enteniment, reconciliación y concordia. És hora de tocar de peus a terra! 




			 




			Conclusión 




			 




			• Revertir el desafío separatista catalán y la profundidad de sus impactos será una tarea larga y asaz costosa. 




			 




			Tabla 1.1. Plan de la obra: líneas principales de esta investigación 
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						Segunda parte. Consecuencias económicas de la confrontación separatista: análisis de la decadencia de Cataluña
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						Tercera parte. Impactos de una hipotética secesión: fabulando sobre los beneficios del disparate de la independencia

				


				

						

						• Fuera de España, de la Unión Europea y del euro 


					

						

						• Hundimiento del comercio con el resto de España y del mundo 


					

						

						• Hundimiento del PIB, del empleo y del bienestar 


					

						

						• Huida de las empresas no regionales 


						• Huida de personas 


					

						

						• Hundimiento de los ingresos fiscales, auge de los gastos públicos, del déficit y del endeudamiento 


					

				


				

						

						• Quiebra de la Generalitat 


						• Hundimiento de las pensiones y de los gastos sociales 


					

						

						• Pujoleta, nueva moneda 


						• Corralito financiero 


						• Hiperinflación 


					

						

						• Brexit < Catexit 


					

						

						• Necesidad de 55.000 millones de euros anuales 


					

						

						• Inviabilidad de la independencia 


					

				


			




			Fuente: Elaboración propia. 




	 


	 	

	 



			 




			2 




			 




			
La rebelión y el golpe de Estado separatista 




			 




			Los antecedentes del desafío de los independentistas catalanes a España son amplios, naturalmente. Puede ponerse el énfasis en la historia moderna (guerra de Sucesión, llamada de Secesión por los separatistas), en la contemporánea (franquismo) o en la historia inmediata (corrupción, crisis económica, recortes, competencia entre CiU y ERC, sentencia del Tribunal Constitucional sobre el nuevo Estatuto de Autonomía de 2006…). Puede ponerse el énfasis en el presente (Espanya ens roba) y en el futuro (independientes, con lo que España dejará de robarnos… seremos riiiicos). 




			Los hechos son que la rebelión de los separatistas catalanes se ha producido muy recientemente, en particular a raíz del llamado Pacto del Tinell entre PSC, ERC e Iniciativa per Catalunya (14 de diciembre de 2003) y su Gobierno tripartito (entre el 20 de diciembre de 2003 y el 26 de diciembre de 2010), que propició la reforma del Estatuto. 




			En varias de las siguientes secciones de este libro se analizan aspectos políticos, económicos, sociales, electorales, partidistas, lingüísticos, de comunicación… que intervinieron en el fulgurante auge del separatismo. De momento, fijémonos en la breve cronología de la tabla 2.1. 




			L’hem feta ben grossa!, según decimos en catalán. Efectivamente, la rebelión del otoño de 2017, en la que se concentraron y desataron todas las energías generadas durante lustros por un gobierno regional contra un Estado español desaparecido, supuso una terrible fractura para la sociedad catalana. Acaso fue un golpe de Estado posmoderno, por las técnicas aplicadas (propaganda masiva, televisión como convocante, internet, redes sociales) y por el mixto de performances de masas y de violencia jurídica y física. 




			Junto a los amplios análisis y la ancha bibliografía que el procés separatista ya ha producido —y a los que este libro se referirá a menudo— y a las muchas investigaciones que se producirán, para la exposición, cronología y concatenación de los acontecimientos podemos remitirnos: 1) al auto de procesamiento de los principales líderes del procés y 2) a la sentencia del juicio del procés.2 




			 




			Tabla 2.1. Breve cronología y rasgos del desafío separatista catalán 




			 




			

				

						 

						Evento

						Asistentes / % de participación

						Orientación al voto separatista

						Diputados separatistas

						Otros

				


				

						2003

						16-N: elecciones Parlament

						63,4 % 

						–

						23

						14 de diciembre: Pacto del Tinell entre PSC, ERC e IC 

				


				

						2006

						18-Jun: referéndum nuevo Estatut

						48,9 %

						14,0 %

						 

				


				

						1-N: elecciones Parlament 

						56,8 % 

				


				

						2009

						 

						–

						21,6 %

						21

						Empiezan «referéndums» locales ilegales por la independencia

				


				

						2010

						10-Jul: manifestación Estatut 

						«1.000.000» 
74.400

						24,3 %

						Sentencia del TC sobre el Estatut

				


				

						Diada 11-S 

						9.000 

						25,2 %

				


				

						28-N: elecciones Parlament 

						58,8 % 

						76

				


				

						2011

						15-Jun: asedio al Parlament 

						 

						28,2 % 

						11 de abril: Barcelona, último «referéndum» soberanista local (participación 18,4 % del censo) 

				


				

						Diada 11-S 

						10.000 

				


				

						2012

						Diada 11-S 

						550.000 

						44,3 %

						 

				


				

						 

						25-N: elecciones Parlament 

						67,8 % 

						74

				


				

					

						2013

						Diada 11-S

						700.000

						48,5 %

						Parlament: declaración soberanía y derecho a decidir 

				


			




			 




			

				

						 

						Evento

						Asistentes / % de participación

						Orientación al voto separatista

						Diputados separatistas

						Otros

				


				

					

						
2014 

						Diada 11-S 

						336.000

						45,3 % 

						74

						 

				


				

						9-N: falso referéndum I 

						/

				


				

						2015

						Diada 11-S 

						450.000 

						41,1 %

				


				

						27-S: elecciones Parlament 

						76,0 % 

						72

				


				

						
2016 

						Diada 11-S 

						292.000

						36,1 % 

				


				

						2017

						6 y 7-S: suspensión legalidad española 

						 

						38,9 % 

				


				

						Diada 11-S 

						225.000

				


				

						1-O: falso referéndum II 

						/

				


				

						8-O: manifestación constitucionalista 

						1.100.000

				


				

						10-O: declaración de independencia y República Catalana

27-O: aplicación art. 155 CE

						–

						6 y 7-S: el Parlament dicta leyes de referéndum y de transitoriedad; el Tribunal Constitucional las suspende 

3 de octubre: mensaje de S. M. el Rey

				


				

						29-O: manifestación constitucionalista 

						950.000

				


				

						21-D: elecciones Parlament 

						79,1 %

						70

				


				

						2018

						2-Jun: fin de aplicación art. 155 CE 

						– 

						34,5 %

						 

				


				

						Diada 11-S 

						175.000

				


				

						
2019 

						Diada 11-S 

						130.000

						36,2 % 

						Octubre: gran guerrilla urbana en Barcelona

				


				

						
2020 

						Diada 11-S 

						20.000

						33,9 % 

						 

				


				

						
2021 

						14-F: elecciones Parlament 

						53,5 % 

						 

						74 

						Febrero: saqueos en Barcelona 

				


			




			Fuente: Elaboración a partir de las tablas 2.2, 22.2 y 24.1 de este libro. 




			 




			Las consecuencias de la intentona separatista del otoño de 2017 han sido amplias: 




			 




			1. Efectos políticos: 




			 




			• Caos político, institucional y partidista en Cataluña. 




			• El Gobierno de España tuvo que despertar de su larga ensoñación, al menos por un momento. 




			 




			2. Efectos sociales: 




			 




			• Fractura social agudizada. 




			• Respuesta de la mayoría de los catalanes contra el golpe, contra la Constitución, contra la quiebra de España, por el respeto a la mayoría de los catalanes constitucionalistas, por la neutralidad de la Generalitat de Cataluña y un gobierno regional para todos los catalanes. 




			• Luto por parte de los separatistas ante la pérdida de esta batalla clave e intento de mantener las posiciones apoyándose en la victimización de los políticos golpistas presos. 




			 




			3. Efectos económicos: 




			 




			• Auge de la prima de riesgo de la deuda española y del bono catalán, y caída de las cotizaciones bursátiles españolas, en especial de los bancos, hasta entonces residentes en Cataluña.3 




			• Caída del comercio minorista en Cataluña del 30 por ciento en octubre 2017.4 




			• Caída de los depósitos bancarios en Cataluña del 20 por ciento en el IV trimestre de 2017.5 




			• Caída de la demanda de energía eléctrica en Cataluña del 0,2 por ciento en octubre de 2017 (–0,8 por ciento en la industria, –0,9 por ciento en el sector doméstico, –3,6 por ciento en el resto).6 




			• Caída de la matriculación de vehículos (–8,6 por ciento industriales, –0,4 por ciento en turismos). 




			• Caída del PIB de Cataluña en 2017 entre un 0,3 y 1,5 por ciento; caída acumulada hasta finales de 2019 del 2,5 por ciento, y caída del PIB de España entre 0,4 y 1,2 por ciento.7 




			 




			Otros aspectos: caída de la bolsa de valores (índice general, capitalización de las empresas catalanas), auge de la actividad en otras regiones (Madrid, Aragón,8 Valencia), caída de los pagos con tarjeta, caída de las pernoctaciones en hoteles (turismo nacional y extranjero, y visitas de negocio), subida de la prima de riesgo del Estado español, fuga de capitales y de empresas, y caída de la inversión extranjera, caída de la compraventa de inmuebles, paros obligados en el transporte, en las cadenas de suministro y en las de montaje. 




			 




			Tabla 2.2. Cronología del golpe de Estado separatista del otoño de 2017 




			 




			

				17 de agosto: atentado terrorista, que los islamistas se atribuyen, y donde son asesinadas 16 personas y 131 resultan heridas de gravedad en las Ramblas de Barcelona y otra persona más es asesinada en Cambrils. La policía autonómica —los Mossos d’Esquadra— excluye a las Fuerzas de Seguridad españolas, asume todo el protagonismo y sucumbe a sus propios dislates. 




				26 de agosto: la manifestación contra los crímenes anteriores, con la presencia de los Reyes y del presidente del Gobierno de España, es utilizada muy vilmente por los separatistas como escaparate de sus pretensiones. 




				6 de septiembre: el Parlament de Cataluña aprueba la Ley del Referéndum de Autodeterminación, que se celebrará el 1 de octubre. 




				7 de septiembre: el Tribunal Constitucional suspende la ley anterior, mientras que el Parlamento aprueba la Ley de Transitoriedad Jurídica. 




				11 de septiembre: tradicional desfile independentista, con bastantes menos participantes que en años anteriores (véase capítulo 24 de este libro). 




				20 de septiembre: un requerimiento judicial a la Consejería de Economía de la Generalitat, realizado por la Guardia Civil, es obstaculizado por hordas tumultuarias de separatistas. Catorce altos cargos son detenidos. 




				1 de octubre: la farsa que el Gobierno regional y los independentistas llaman referéndum, ante la traición, connivencia e inacción total de los Mossos, y las provocaciones a la Policía Nacional y la Guardia Civil, generan las escenas violentas ansiadas por los separatistas. 




				3 de octubre: huelga general y bloqueo de autopistas y carreteras; mensaje de S. M. el Rey. 




				2-6 de octubre: hundimiento de la bolsa española, huida fuera de Cataluña de depósitos bancarios y de las sedes de los bancos y, hasta fin de año, de miles de empresas. 




				8 de octubre: manifestación en las calles de Barcelona de 1.100.000 constitucionalistas reclamando seny. 




				10 de octubre: el presidente de la Generalitat declara que «Cataluña se convierte en un Estado independiente en forma de República», y acto seguido suspende sus efectos. 




				11 de octubre: el presidente del Gobierno de España envía al presidente de la Generalitat un requerimiento sobre lo anterior, como paso previo a la aplicación del artículo 155 de la Constitución española. 




				16 de octubre: los líderes de la ANC y de Òmnium, imputados por incitación a la rebelión y sedición por los hechos del 20 de septiembre, son enviados por el juez a prisión. 




				27 de octubre: el Parlamento y el presidente de la Generalitat aprueban una Declaración Unilateral de Independencia y proclaman la República Catalana. El Senado de España autoriza al Gobierno a aplicar el artículo 155 CE. El Gobierno destituye al presidente de la Generalitat y a sus consejeros, pone las consejerías y los Mossos bajo la administración de los ministerios, y convoca elecciones catalanas para el 21 de diciembre. 




				29 de octubre: manifestación en el Paseo de Gracia de Barcelona y alrededores de 950.000 constitucionalistas por la convivencia. 




				2 de noviembre: imputados por la Audiencia Nacional por rebelión, sedición y malversación, el expresidente de la Generalitat y cinco consejeros huyen a Bruselas, mientras que el vicepresidente y ocho consejeros son enviados por el juez a prisión. 




				21 de diciembre: elecciones al Parlament de Cataluña, con una participación del 79,1 por ciento (en las anteriores de 2015 fue del 76,0 por ciento); 2.212.871 votos constitucionalistas (C’s, PSC, En Comú y PP), lo que supone el 51,0 por ciento del total y 65 diputados; 2.180.228 votos independentistas (JxC, ERC y CUP), 47,5 por ciento del total y 70 diputados (véase capítulo 22 de este libro). 


			




			Fuente: Elaboración propia. 




			 




			Tras el otoño de 2017, la aplicación del artículo 155 de la Constitución española —esto es, la administración de la Generalitat por el Gobierno central— pacificó Cataluña. También entonces pudo empezar el duelo de los separatistas, aunque pronto lo interrumpieron con la liturgia del lazo amarillo en la solapa de muchos, los churros amarillos en todos los lugares y las cruces amarillas en plazas y playas. Pero renunciar a la fortísima inversión que los independentistas han hecho se antoja difícil y largo. 




			En este contexto, 2018 puede considerarse que fue relativamente tranquilo: 




			 




			• Por la administración de la Generalitat por el Gobierno central, en aplicación del artículo 155 desde el 27 de octubre de 2017 hasta el 2 de junio de 2018. 




			• Por el luto de los separatistas tras el desbaratamiento de su golpe. 




			• Por la demora en constituirse un Gobierno separatista después de que el partido Ciutadans-Ciudadanos ganara las elecciones catalanas del 21-D de 2017. 




			 




			La temporada 2019-2020 empezó con un desfile del 11-S bajo mínimos, y con las vistas del juicio a los cabecillas del procés independentista. Emitida el 14 de octubre de 2019, la sentencia del juicio animó el cotarro. Ante la total inacción de los Mossos d’Esquadra, la Guardia Urbana de Barcelona y los bomberos, los Comités de Defensa de la República (CDR) compitieron con Tsunami Democràtic en la quema de Barcelona, al modo de la anarquista Semana Trágica de 1909. En estos actos se evidenció un nivel extraordinario y muy estricto de organización9 y de violencia. También fueron propagados nuevos objetivos, como Ofec  [ahogo] econòmic de l’Estat, y nuevas consignas, como Independència o barbàrie. 




			Gracias a la colaboración de los Mossos y a la impunidad absoluta de los vándalos, la semana del 20 al 27 de octubre de 2019, con el pretexto de la sentencia del procés, fue el caos en varias zonas de Barcelona. Los disturbios dejaron unos 600 heridos, 194 detenidos —154 por los Mossos d’Esquadra, 32 por la Policía Nacional y 8 por la Guardia Urbana de Barcelona— y 28 encarcelados, así como destrozos estimados en 2,5 millones de euros.10 Los catalanes constitucionalistas respondieron con una manifestación importante el 27 de octubre de 2019. En ella, el lema más coreado fue Barcelona no es crema! 




			Por otra parte, desde marzo de 2020 la pandemia de la COVID-19 limitó la visibilidad del desafío independentista. Con todo, el desgarro soportado por el Estado de derecho había sido notable.11 Como habremos de ver en este libro, el desafío separtista tiene dos peculiaridades y dos consecuencias (véase figura 2.1): 1) es fruto de las acciones de un gobierno regional ante 2) la inoperancia del Gobierno de España, resultado de la mezcla de incredulidad y de pasividad;12 3) el coste político, social y económico de la confrontación independentista se multiplicó debido a la dejadez del Estado español y 4) todo ello conduce a la descomposición y decadencia catalana y a una crisis constitucional de España. 




			 




			Figura 2.1. Multiplicación del precio político y del coste social y económico del desafío del separatismo catalán ante la indolencia del Estado español: deslegitimación de la democracia española y descomposición y decadencia de Cataluña 




			 




			

				[image: ]

				Fuente: Elaboración propia. 


			




			 




			Conclusiones 




			 




			• El putsch del otoño de 2017 marcó el cénit del desafío independentista. 




			• La impunidad de los rebeldes y de los violentos es el peor enemigo del Estado de derecho y de la democracia. 
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Dimensiones de Cataluña 




			 




			Cataluña abarca 32.000 kilómetros cuadrados y tiene 7,6 millones de habitantes. En este capítulo consideraremos algunos aspectos territoriales, económicos y sociales de esta comunidad autónoma. Desde el punto vista físico, Cataluña es un mosaico de zonas marítimas y montañosas, con algunas llanuras interiores. 




			 




			Tabla 3.1. Indicadores económicos 




			 




			

				

						 

						Comunidad de Cataluña

						Comunidad de Madrid

						España

				


				

						Población, personas

						7.565.099

						6.640.705

						46.934.632

				


				

						Urbanización, % población

						90,4

						97,2

						76,0

				


				

						Superficie, km2


						32.113

						8.028

						505.940

				


				

						PIB, M €/año

						236.814

						240.130

						1.244.757

				


				

						PIB per cápita, € /año

						31.119

						35.913

						26.430

				


				

						Renta per cápita, UE = 100

						107

						124

						91

				


				

						Deuda pública, M €

						78.743

						33.448

						1.173.348

				


				

						Deuda pública, % PIB

						34,40

						14,50

						97,60

				


				

						Deuda pública per cápita, €

						10.407

						5.037

						25.000

				


			




			 




			

				

						 

						Comunidad de Cataluña

						Comunidad de Madrid

						España

				


				

						Rating S&P

						B+

						A-

						A

				


				

						Rating Fitch

						BB

						BBB

						A-

				


				

						Tipo máximo IRPF

						48,0

						43,5

						43,5

				


				

						Tasa de actividad, % pp. 16-64

						61,6

						63,4

						58,7

				


				

						Parados, personas

						507.000

						459.000

						3.723.000

				


				

						Tasa de paro, % por actividad

						13,2

						13,3

						14,4

				


				

						Exportaciones, M €

						70.829

						30.510

						293.459

				


				

						Exportaciones, % PIB

						31,99

						13,78

						24,41

				


				

						Importaciones, M €

						84.322

						60.884

						330.636

				


				

						Importaciones, % PIB

						38,08

						27,50

						27,50

				


				

						Balanza comercial, M €

						-12.198

						-29.056

						-37.177

				


				

						Balanza comercial, % PIB

						-5,97

						-14,32

						-3,09

				


				

						Tasa de natalidad, %o

						8,13

						8,32

						7,94

				


				

						Tasa de mortalidad, %o

						8,86

						7,07

						9,10

				


				

						Esperanza de vida, años

						83,41

						84,78

						83,00

				


				

						Tasa bruta de nupcialidad, %o

						3,69

						3,76

						3,54

				


				

						Tasa bruta de divorcios, %o

						2,45

						2,06

						2,10

				


			




			Datos para 2020 o año más cercano, Idescat, «PIB por habitante», 2021, <https://www.idescat.cat/pub/?id=aec&n=356&lang=es>, publicó un PIB de Cataluña 2019 de 250.597 M €. 




			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del INE, Anuario estadístico de España, 2021, <https://ine.es/prodyser/pubweb/anuario20/anu20_completo.pdf>, y de Expansión, «Datos macro», 2021, <https://datosmacro.expansion.com/ccaa/comparar/espana/cataluna>. 




			 




			Desde el punto de vista climático, el territorio catalán se dispone en franjas: litoral, prelitoral, mediterráneo continental (central), mediterráneo prepirenaico y mediterráneo pirenaico (norte) y oceánico (Arán). 




			Distintos indicadores económicos y sociales de Cataluña se recogen en la tabla 3.1: 




			 




			• Población: 7,6 millones de residentes, lo que supone el 16,3 por ciento del total de España. 




			• Extensión: una de las regiones españolas mayores, y mediana con respecto a las de Europa. 




			• Urbanización: 90,4 por ciento, frente al 97,2 por ciento de la Comunidad de Madrid y al 76,0 por ciento del conjunto de España. 




			• PIB: 236.814 M €, superado por el PIB de Madrid en 2018. 




			• Renta per cápita: Sobre UE = 100, Cataluña = 107, Madrid = 124. 




			• Finanzas públicas: importante déficit de la Generalitat, entidad mucho más endeudada que el conjunto de España, como se confirma en la deuda total y per cápita. Por ello los ratings de Cataluña son poco favorables. 




			• Comercio exterior: a la especialización industrial le corresponde una fuerte especialización exportadora en bienes y en servicios, hasta el 32 por ciento del PIB, así como unas importaciones del 38 por ciento del PIB. 




			• Indicadores sociales: tasa de paro del 11 por ciento; escasa nupcialidad y muy escasa natalidad, esperanza de vida inferior a la de Madrid. 




			 




			En las pirámides de población de Cataluña de 2000 y de 2015 es patente el envejecimiento de la población (reducción de la natalidad) y la expansión de la población nacida en el extranjero.13 La especialización industrial de Cataluña con respecto a la Comunidad de Madrid y al conjunto de España y de la UE se mantiene (véase tabla 3.2).14 




			 




			Tabla 3.2. Composición sectorial de la actividad económica 




			 




			

				

						
Cataluña 

						
Cataluña 

						
Comunidad de Madrid  

						
España 

						
UE28 

				


				

						Agricultura y minería 

						1,7

						0,3

						4,4

						4,5 

				


				

						Manufactura 

						14,6

						7,3

						12,5

						15,4 

				


				

						Construcción, infraestructuras, agua, gas, electricidad y telecomunicaciones 

						9,8

						6,6

						7,2

						8,2 

				


				

						Servicios 

						68,7

						78,3

						68,7

						64,1 

				


				

						Administración pública 

						5,2

						6,1

						7,1

						7,0 

				


			




			Datos para 2020 o año más cercano. 




			Fuente: Eurostat (2020), European key statistics <https://ec.europa.eu/eurostat>. 




			 




			Entre 2000 y 2019, en Cataluña se produjo una importante desindustrialización, según se observa en las figuras 3.1 y 3.2. La industria manufacturera pasó de representar el 22,6 por ciento del PIB catalán a representar el 14,6 por ciento. Esto es un 8 por ciento de reducción del PIB en dos décadas. 




			En 2019, el sector manufacturero supuso el 17,1 por ciento del empleo catalán y el 14,6 por ciento del PIB, siendo las proporciones de empleo manufacturero de Madrid, España y la UE, respectivamente, 7,3, 12,5 y 15,4 por ciento. 




			 




			Conclusiones 




			 




			• La concentración de la población y de la actividad en la franja costera es una característica física y económica de Cataluña. 




			• El envejecimiento de la población catalana se ha visto compensado por la inmigración desde países terceros. 




			• La especialización industrial de Cataluña se mantiene, pero en las últimas dos décadas se redujo sensiblemente. 




			 




			Figura 3.1. Dinámica de la composición sectorial de las actividades económicas de Cataluña, 2000 y 2019 




			 




			

				[image: ]

				Fuente: Elaboración propia a partir del Idescat, Anuari estadístic de Catalunya, 2021, <https://www.idescat.cat/pub/?id=aec&n=198&lang=es>. 


			




			 




			Figura 3.2. Desindustrialización de Cataluña, 2000 y 2019 




			 




			 




			

				[image: ]

				Fuente: Elaboración propia a partir del Idescat, Anuari estadístic de Catalunya, 2021, <https://www.idescat.cat/pub/?id=aec&n=198&lang=es>. 
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Lugar de Cataluña en España y de la economía catalana en la economía española 




			 




			El reino de Aragón, y lugares de éste, como el condado de Barcelona y otros de Cataluña y del resto del reino, como Valencia y Baleares, son parte constitutiva de España. Formaron Hispania, siglos antes de los Reyes Católicos. España es una de las naciones europeas antes integrada y con fronteras más estables.15 




			Ser parte de España es lo consuetudinario para Cataluña,16 como lo es para las demás regiones de la España actual, ninguna de las cuales fue colonizada por España. Ser parte de España supone un gran beneficio para la Cataluña actual, como se ve al analizar el impacto económico de la actual confrontación separatista (véanse más adelante los capítulos 27 y siguientes) y de una hipotética secesión (capítulos 59-75). 




			También en el pasado ser parte de España supuso un gran beneficio, especialmente a medida que la producción mercantil se fue abriendo camino. Particularmente, eso ocurrió tras los Decretos de Nueva Planta establecidos por Felipe V entre 1707 y 1716, que uniformaron algunas condiciones económicas para toda España.17 Desde entonces, Cataluña fue el principal foco de la industrialización del país, junto a otros puertos y enclaves, como Bilbao, Asturias y Málaga.18 




			Los tres polos del Imperio español, Europa, España y América, son los escenarios de la leyenda negra de los enemigos de España. Los Austrias o Habsburgo y los Borbones, emperadores y reyes de España, tuvieron un lugar clave en la acción en Europa. Con la guerra de Sucesión, la posición de España en Europa cambió. También cambió, pues, el relato propagandístico e historiográfico extranjero sobre España, que pasó a centrarse en su evolución en América y su desarrollo interno. 




			Del análisis de la colonización americana19 se deducen los rasgos de la tarea de España en América, como la protección de indios, el derecho de Indias o el mestizaje. Pero España no fue capaz de afirmar la realidad de su tarea en América. Más tarde, en el siglo XIX, las guerras de independencia y la desintegración del Imperio, así como las guerras carlistas en la península —guerras civiles, muy comunes también en otras naciones europeas—, complicaron el desarrollo del país.20 El relato sobre España se ensombreció.21 




			Como actualización de la leyenda negra, la anomalía española vino tras el 98,22 con el establecimiento de la dictadura de Primo de Rivera,23 el fracaso de la Segunda República,24 la guerra civil y la dictadura franquista. Más tarde, la hazaña de la España democrática y descentralizada eclipsó la leyenda negra. Para la historiografía y para el relato sociopolítico, España pasó a ser un país admirado por su historia y por su desarrollo presente. Si acaso, el primer resquebrajamiento vino tras los atentados del 11 de marzo de 2004. 




			El desafío separatista creció en esta etapa de relativa debilidad de España, se infló durante la crisis de 2007-2010. El separatismo utilizará en su relato a mansalva la leyenda negra contra España, contra la democracia, el Estado de derecho y la integridad de la nación, tanto en el frente interior catalán y español, como en el frente internacional. 




			Para concluir sobre la dinámica de la posición relativa de Cataluña en el conjunto de España, consideraremos tres aspectos clave que la puedan sintetizar cabalmente: la población, el PIB y el PIB per cápita. 




			 




			Figura 4.1. Dinámica de la población de Cataluña y Madrid como proporción de España, 1787-2020 




			 




			

				[image: ]

				Fuente: Elaboración a partir de los datos de INE, Cifras de población y censos demográficos, 2021,<https://www.ine.es/dyngs/INEbase/es/categoria.htm?c=Estadistica_P&cid=1254735572981>; y de Nicolau Roser, «Población, salud y actividad», en Carreras, Albert y Tafunell, Xavier (coords.), Estadísticas históricas de España, vol. I, 2.ª ed., Fundación BBVA, Bilbao, 2005, p. 153. 


			




			 




			En la figura 4.1 se dibuja la proporción que los catalanes representan sobre los españoles. Desde el temprano censo español del conde de Floridablanca (1787) hasta hoy, la proporción de Cataluña ha pasado del 7,8 por ciento al 16,3 por ciento. En la segunda mitad del siglo XIX, la población catalana estuvo en torno al 11 por ciento, y a partir de 1950 asciende hasta 1980, y luego de nuevo en la década del 2000 con población extranjera. En 2020 la población residente en Cataluña supone el 16,3 por ciento de la española. 




			Al desglosar los datos de población de Cataluña entre la provincia de Barcelona y el resto de las provincias catalanas, se aprecia cómo éstas pasan de representar el 4,4 por ciento de la población española (56,4 por ciento de la catalana) al 4,3 por ciento (26,4 por ciento de la catalana). Por tanto, el auge relativo de la población de Cataluña se debe a la provincia de Barcelona. 




			Por otra parte, en la figura 4.1 también observamos la dinámica de la provincia y la Comunidad de Madrid: pasa del 2,8 por ciento en 1787 al 14,1 por ciento de 2020, en un modo sostenido. Los perfiles de crecimiento de las provincias de Barcelona y de Madrid son paralelos, salvo desde las últimas décadas del siglo XX, cuando Madrid se dispara y Barcelona se estanca. 




			En materia de PIB, la figura 4.2 traza el perfil de su dinámica desde principios del siglo XIX, considerado como proporción del total de España. Si en 1802 el PIB catalán era el 8,3 por ciento del español, en 1849 sería el 14,7 por ciento y llegaría al 21,4 por ciento en 1930. Luego se reduce al 18,3 por ciento, roza el 20 por ciento a fines de la década de 1970, y en 2020 fue el 19,0 por ciento. 




			El perfil de la dinámica histórica del PIB de la comunidad de Madrid es ligeramente diferente. Si en 1802 el PIB madrileño fue el 2,7 por ciento del total español, llegó a 11,6 por ciento en 1849 y cayó al 7,0 por ciento en 1930. En 1955 se hallaba en el 14,7 por ciento. Esta proporción ascendió sostenidamente y alcanzó el 19,3 por ciento en 2020. En 2018 la contribución de Madrid al PIB de España superó la de Cataluña. Éste es el llamado sorpasso. 




			Por lo que respecta al nivel de vida, representado por el PIB per cápita (España = 100), se dio un proceso de convergencia del resto de España en relación con las zonas tradicionalmente más prósperas. Así, el PIB per cápita de Cataluña, que en 1930 era 1,6 veces la media de España, se reduce hasta 113 en 1980 (crisis industrial), llega a 124 en 2000 y fue de 118 en 2019.25 




			 




			Figura 4.2. Dinámica del PIB de Cataluña y Madrid como proporción de España, 1802–2020 




			 




			

				[image: ]

				Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Carreras, Albert; Prados de la Escosura, Leandro, y Rosés, Joan R. «Renta y riqueza», en Carreras, Albert y Tafunell, Xavier (coords.), Estadísticas históricas de España. Vol. III, 2.ª ed., Fundación BBVA, Bilbao, 2005, pp. 1365–1367; y del INE, PIB y PIB per cápita. Serie 2000–2019, 2020, <https://www.ine.es/dyngsINEbase/esoperacion.htm?c=Estadistica_C&cid=1254736167628&menu=resultados&idp=1254735576581#!tabs–1254736158133>.  





OEBPS/images/cap_01.jpg
(©)[il]

I DICTONES DEUSTO





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cap_02.jpg
Espangc-ns robal
El procés ens roba!

(e Prou procés!

©

Aturem el cop!
Seny
&a({mnm la decadéncia de Catalunya!

Enteniment

(Y Concordia

(& Refem Catalunya!





OEBPS/images/cap_05.jpg
Contribucion de la industria manufacturera,
en % del PIB total

22,6%

14,6%






OEBPS/images/cap_06.jpg
En % del total de Espafia

120 i 1248

107 e

105 105 106 10,4

n2 .

Provincia de
Barcelona

6

57 57 69

Resto de Cataluiia

36 5
-—

ws7 1857 1877 1587 1900 1910 120 1930 1040 1050 1960 1070 1951 1001 2001 201 2020





OEBPS/images/cap_03.jpg
Més afios de confrontacién = Creciente coste politico, social y econémico

Sin respuesta de la
democracia espafiola

Desafio scparatista a
Ia democracia espafiola.

Dolor y coste para los
catalanes y todos los
espafioles del desafio
separatista y de la indolencia.
del Estado espaitol

Coste

Si hubiera habido
respuesta de la
democracia espafiola

Tiempo





OEBPS/images/cap_04.jpg
Agricuiura,
ganaderis,
silvieultura y
pesca.

Industria
‘manufacturera

Industria
extractiva,
energia, gas, agua,
saneamiento
y residucs

Construccién

Comercio,
reparacién,
transportey

almacenamiento
¥hosteleria.

Informaciény
comunicaciories

Actividades
Anancierasy de
seguros

Actividades
inmoblliarias

Actividades
profesionales,
clentfica, técnicasy
administrativas,

¥ servicios auxiiares
Administracion
piblica,polici,
ensefianza, sanidad.
 serviciossociales

Actividades
artistcasy
recreativas, y otros
servicios

Enp. 100 del PIB

=2000 2019






OEBPS/images/cap_07.jpg
En % del total de Espafia

Cataluia

e g 0 S A A 00 0 T (L A e Ay 0 0L 00 et e S e el i e e e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/cover.jpg
FERRAN BRUNET

ECONOMIA DEL

UN ANALISIS RIGUROSO
DE LAS CONSECUENCIAS
ECONOMICAS DEL PROCES Y
LA DECADENCIA DE CATALUNA
Prologo de FRANCESC GRANELL

Epilogo de MIKEL BUESA
DEUSTO





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





